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RESUMEN – La Pedagogía Teatral como Ciencia de la Educación Teatral. El 
objetivo de este trabajo es presentar una visión panorámica de las diferen-
tes prácticas educativas que configuran el campo de la educación teatral, y 
proponer, como consecuencia, la necesidad de desarrollar, en su dimensión 
científica y académica, aquella disciplina llamada a ofrecer una descrip-
ción sistemática, rigurosa y normativa de lo que es la educación teatral en 
tanto ámbito específico de educación, y de sus características pertinentes 
y diferenciales frente a otros ámbitos próximos. También se señalan proce-
sos básicos a desarrollar en la construcción de la Pedagogía Teatral como 
ciencia y disciplina, en la formación de formadores y en una investigación 
específica.
Palabras-clave: Educación Teatral. Pedagogía Teatral. Currículo. Pedago-
gía Crítica.

ABSTRACT – Theatre Pedagogy as the Science of Theatrical Education. 
The aim of this paper is to provide an overview of the distinct educational 
practices that could be included in the field of theatre education. Also, as a 
result, to propose the need to develop, from a scientific and academic per-
spective, a discipline which should offer a systematic, rigorous and norma-
tive description about what theatre education is as a specific area in the 
educational field, as well as about its relevant and differential features, 
compared to other similar areas. It also identifies essential processes to de-
velop in the construction of Theatre Pedagogy as science and discipline, as 
well as in the training of educators and as an area of specific research.
Keywords: Theatre Education. Theatre Pedagogy. Curriculum. Critical 
Pedagogy.
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Introducción

Este trabajo consta de cinco grandes apartados. En este prime-
ro planteamos el problema considerando la creciente relevancia de la 
Pedagogía Teatral como disciplina; en el segundo la definimos como 
una teoría general de la educación teatral, partiendo de propuestas de-
sarrolladas en otras áreas de conocimiento; en el tercero mostramos el 
alcance del campo de la educación teatral, presente en todos los niveles 
educativos, y sus tipologías; en el cuarto analizamos los rasgos perti-
nentes comunes a las diferentes modalidades de educación teatral y su 
carácter esencialmente formativo; en el quinto formulamos un progra-
ma de trabajo para convertir la Pedagogía Teatral en la ciencia de la edu-
cación teatral a través del desarrollo de un conjunto de ámbitos desde 
los que construir su discurso teórico, metodológico, práctico e históri-
co, programa que como se señala en las conclusiones se ha de abordar 
desde la creación de equipos y redes que trabajen en modo colaborativo.

Para comenzar, diremos que en los países en los que el teatro es 
una práctica sociocultural y/o artística no sólo admitida sino sanciona-
da y legitimada por diferentes normas y leyes, cobra especial relevancia 
la educación teatral, un campo de prácticas educativas de carácter for-
mal y no formal que demanda, como ocurre en otros casos, una discipli-
na cuyo principal objetivo sea su explicación, sistematización y regula-
ción. Nassif (1975, p. 3) señalaba:

[…] una cosa es la pedagogía y otra la educación; una cosa 
es el objeto y otra, la ciencia que de él se ocupa… En otras 
palabras: la pedagogía es la disciplina, el estudio o el con-
junto de normas, que se refieren a un hecho o a un proce-
so o actividad, la educación.

En efecto, una cosa es la educación teatral, el objeto, y otra la Pe-
dagogía Teatral como disciplina que se ocupa de ese objeto, del mismo 
modo que una cosa es la Historia de la Educación Teatral, que estudia 
prácticas educativas, y otra diferente, aunque relacionada, la Historia 
de la Pedagogía Teatral en tanto historia de los discursos que sobre la 
educación teatral se han formulado con el paso del tiempo. Pudiera ser 
esta una cuestión irrelevante, pero no lo es, pues muchas veces se con-
funden disciplinas y procedimientos, así como el objeto de las ciencias 
de la educación en su aplicación al campo teatral. 

Por otro lado, en planes de estudio de escuelas y facultades uni-
versitarias de diferente signo (educación, teatro, artes escénicas), emer-
ge una materia denominada Pedagogía Teatral o Pedagogía del Teatro, 
y en diferentes países existe una titulación especifica para la formación 
de profesorado de teatro, y en consecuencia de especialistas en Pedago-
gía del Teatro. Para quienes habitamos ese mundo, construir una biblio-
grafía pertinente es realmente difícil, pues a poco que avancemos en la 
lectura de los trabajos publicados relativos a nuestra disciplina obser-
vamos que su conceptualización varía de forma considerable, y en no 
pocos casos se vincula con un ámbito específico de la educación teatral, 
como pueda ser la que existe en una etapa educativa (García-Huidobro, 
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1996; 2004; Husted, 1998), en función de ámbitos como la interpretación 
y su didáctica (Vázquez Lomelí, 2009; Ruggieri; Walter, 2015), en rela-
ción a una metodología o escuela (Branco, 2014), a una forma de enten-
der la educación (Laferrière, 1997), tomando el teatro en su dimensión 
más social (Icle, 2009), o analizando la identidad del profesorado (Al-
fonso, 2011). La casuística es enorme, como la bibliografía extensa, aun-
que pocos trabajos abordan la cuestión de lo que pueda ser la Pedagogía 
Teatral en tanto disciplina y ciencia en una perspectiva integral. Falta 
una teoría general, que sirva por igual a quien ejerce como docente en 
educación primaria o en un curso superior de teatro. 

Aparecen entonces dos cuestiones relevantes. Por un lado ana-
lizar lo que pueda ser la Pedagogía Teatral en relación a la educación 
teatral, en su conjunto y en su diversidad, y del otro diferenciar entre 
las diversas ciencias de la educación en el campo que nos ocupa, pues 
no es lo mismo la Pedagogía Teatral entendida como una teoría general 
de la educación teatral, que las didácticas de la expresión dramática, de 
la interpretación o de la dirección de actores y actrices. Asoma enton-
ces una tercera cuestión, que se relaciona con el mapa conceptual de 
la propia disciplina, porque no siempre los conceptos y las denomina-
ciones se utilizan del modo más adecuado. Un viejo problema presente 
en trabajos de Viola (1961), Mantovani (1980), Courtney (1989) o Núñez 
Cubero y Navarro Solano (2007), y que resulta especialmente preocu-
pante, pues como señalaba Trilla “el grado de univocidad en el lenguaje 
propio de una disciplina constituye una prueba o, al menos, un indica-
dor importante del nivel de cientificidad de la misma” (1986, p. 8). Y la 
“cientificidad” es una cuestión relevante, pues no deja de ser una forma 
de mostrar la pertinencia de la propia disciplina y del campo que estu-
dia, y de afirmar su legitimidad. 

Lo que nos lleva a un problema de mayor calado. Hace algunos 
años Bowater (1985) alertaba de los peligros que padecía la educación 
teatral en la enseñanza obligatoria en Inglaterra debido en parte a la 
falta de atención a su dimensión educativa, que convertía las clases de 
expresión dramática y/o teatral (drama/theatre) en espacios para la re-
creación, la libre expresión o el ensayo de espectáculos, ajenas a su di-
mensión formativa. Decía:

After twenty years of growth, drama could disappear by 
the year 2000 because there has been no real move to per-
suade those who are skeptical about drama of its value, 
and those are the very people who make decisions on cu-
rriculum matters – head teachers, inspectors, and chief 
education officers. Well-known names in the drama in 
education field give sessions that are littered with acolytes 
who formulate supportive questions in talkback periods. 
If questioned in a critical way, they ‘smokescreen’, sides-
tep, or just cave in. And, unfortunately, most drama prac-
titioners have delegated their thinking to these so-called 
gurus (Bowater, 1985, p. 209).

Bowater señalaba como problema la renuncia del profesorado a 
un pensamiento propio, crítico, elaborado desde la práctica personal, 
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y ajeno a las imposiciones de “jokers” y “gurús” que colonizan la men-
te del docente, manteniéndolo en un estado de tutela y de minoría de 
edad. Un ejemplo: 

Mi primera intención al empezar este escrito ha sido la de 
la de resolver la cuestión teórica que alude a la definición 
de la ‘Pedagogía de la Situación’. Pero he preferido renun-
ciar a buscar esta definición habida cuenta de que, por 
una parte, podría ser muy sencilla ya que las palabras ‘pe-
dagogía’ y ‘situación’ lo permiten porque han sido amplia-
mente tratadas, pero por otra parte, la categorización con 
la que Gisèle Barret tipifica estos dos conceptos convierte 
la definición en difícil y compleja. Habré de confesar en 
consecuencia que cuando se me ha preguntado ‘qué es 
la pedagogía de la situación’ jamás he sabido responder 
a ello de una manera concreta y he tenido que argumen-
tar diciendo ‘te puedo contar qué se hace en estos cursos’ 
(Alabau, 1991, p. 179). 

El párrafo explicita la cuestión planteada por Bowater en relación 
a la autonomía de los practicantes, a la mayoría de edad que reclamara 
Kant como signo de la Ilustración, del tránsito entre heteronomía y au-
tonomía, lejos de las malas prácticas de “jokers” y “gurús”. Pero también 
nos sitúa sobre la pista de otro problema no menos importante, cual es 
el incremento exponencial de “pedagogías” que en muchos casos se for-
mulan al amparo de la “curandería” y que intentan buscar un nicho de 
mercado para quienes las formulan. Y así se puede oír hablar de la pe-
dagogía del “encuentro”, del “sollozo”, del “latido”, de la “vibración”, de 
la “energía”, incluso de la “escucha”. 

La falta de un discurso substantivo, relevante y diferencial en 
torno a la educación teatral, también se deja sentir en el ámbito de la 
educación teatral superior, en la que la producción científica, el cono-
cimiento generado en torno a las prácticas escénicas y a las disciplinas 
que las sostienen (y a sus fundamentos teóricos, metodológicos y didác-
ticos), más allá de la crítica literaria y/o teatral (o histórica), es espe-
cialmente escasa. Sirva como ejemplo decir que a día de hoy uno de los 
ensayos más relevantes sobre la teoría general de la interpretación sigue 
siendo el trabajo que Kirby publica en 1972. 

Este trabajo, nacido de la inquietud docente y de las exigencias de 
la praxis docente en Pedagogía Teatral en un centro superior de edu-
cación teatral, plantea la necesidad de establecer su estatuto como la 
ciencia de la educación teatral y como la disciplina en torno a la que se 
configura un campo del que forman parte otras ciencias de la educa-
ción teatral. Proponemos, entonces, un marco disciplinar para el estu-
dio sistemático de la educación teatral como un ámbito específico de 
educación y de educación artística.

Finalmente, destacamos que estamos ante un problema esen-
cialmente educativo y que su abordaje ha de hacerse desde las teorías 
de la educación y de las diversas ciencias de la educación, sobre todo si 
consideramos que la educación teatral configura una profesión, la de 
educador teatral, en la que lo substantivo es la educación. Situados en 
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el territorio de la sociología de las profesiones (Sánchez Martínez; Sáez 
Carreras, 2003), hemos de destacar que el especialista en educación 
teatral es ante todo un educador, con independencia de la experiencia 
artística que pueda aducir, que siempre será importante; y del mismo 
modo señalamos que un artista de la escena, por el simple hecho de 
serlo, no se convierte en educador, pues ha de poseer un conocimiento 
especializado en educación (Caride; Trillo; Vieites, 2004). Muchos dra-
mas que se viven en bastantes escuelas de teatro derivan de la falta de 
formación pedagógica del profesorado; personas que saben hacer, pero 
no saben enseñar el hacer, y la clave está en esa última palabra: enseñar 
a construir el saber, el hacer, pero también el ser. En palabras de Freire 
(1996), en construir una pedagogía de la autonomía, la del docente y la 
del discente. 

La Pedagogía Teatral

Así, en mayúsculas, la Pedagogía Teatral, siguiendo la propuesta 
de Nassif (1975), sería la disciplina que se ocupa del estudio de la edu-
cación teatral, en toda su diversidad de manifestaciones y en todas las 
etapas y niveles educativos, porque las diferentes prácticas que cabe 
agrupar bajo el sintagma tienen en común el adjetivo que las califica: 
“teatral”. Y ese adjetivo ha de servir para definir los rasgos pertinen-
tes de esa modalidad de educación frente a otras educaciones y frente 
a otras educaciones artísticas. Y con Nassif podemos decir igualmente 
que la Pedagogía Teatral se debe concebir como una pedagogía general 
de la educación teatral, pues se encarga de las cuestiones básicas de esa 
modalidad de educación (y de ahí el calificativo general); su objeto son 
los fundamentos y los elementos constitutivos del fenómeno educativo 
teatral como hecho y como actividad humana (y de ahí otro de sus nom-
bres: pedagogía fundamental), para organizarlos en un cuerpo doctri-
nario o científico según determinados principios, de donde deviene 
una tercera denominación: pedagogía (teatral) sistemática (1975, p. 73). 

La Pedagogía Teatral se entiende entonces como una teoría gene-
ral de la educación teatral, que fundamenta y sistematiza ese campo, 
y en su construcción será oportuno seguir el desarrollo de otras peda-
gogías, como puedan ser la Pedagogía de la Comunicación (Sanvisens, 
1988) o la Pedagogía Social. En la justificación de esta última, Sáez Ca-
rreras señalaba que de las tres vías posibles (la histórica, la empírica, 
y la analítica), la analítica llevaba al “terreno más agrio y dificultoso” 
(1998, p. 55), pero en nuestro caso resulta especialmente relevante por-
que se ocupa de su estatuto científico en tanto ciencia y disciplina de 
carácter eminentemente pedagógico. Cabe abordar esta vía analítica 
a partir de las consideraciones de Trilla (1997, p. 31-34) en torno a los 
niveles discursivos de la Animación Sociocultural, y las propuestas de 
Sanvisens (1988, p. 31) en el “establecimiento de una pedagogía de la 
comunicación”, intentando combinarlas para aplicar un modelo de tra-
bajo que nos lleva de las prácticas educativas a su teorización: 

• En el nivel fenomenológico, que combina las vías empírica y ana-
lítica, se trata de definir qué es la educación teatral y sus tipolo-
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gías, mostrando su dimensión secuencial en tanto modalidad de 
educación presente a lo largo de toda la vida que puede implicar 
diferentes tiempos, espacios y usuarios (Vieites, 2014a). 

• En el nivel histórico se construye la genealogía de las tipologías 
de educación teatral y cómo configuran un ámbito específico, en 
una vía doble de trabajo: desde la Historia de la Educación Teatral 
y desde la Historia de la Pedagogía Teatral, es decir en el desarro-
llo de prácticas educativas y en la configuración de su discurso 
pedagógico (Hansted; Gohn, 2013; Vieites, 2014b). 

• Se habrán de considerar también el nivel metodológico y el nivel 
tecnológico, que no son lo mismo aunque en ocasiones se hagan 
coincidir. En el primer caso hablamos de su matriz metodológica 
y de los recursos, técnicas o procedimientos que le son propios a 
la educación teatral, en tanto su esencia se asienta en procesos de 
expresión y/o comunicación dramática (juego de roles, improvi-
sación, dramatización, juego dramático, simulaciones). En el se-
gundo caso se consideran espacios, útiles y artefactos a utilizar en 
procesos de enseñanza y aprendizaje, que van de un metrónomo 
que marca el ritmo de una indagación corporal a una máscara 
neutra para un juego de personajes. 

• En el nivel ontológico se determina lo que sea la Pedagogía Teatral 
como ciencia de la educación y ciencia de la educación teatral, sus 
trazos distintivos en relación con otras “pedagogías” y otras “edu-
caciones”, algunas de ellas artísticas (de la música, de la danza), 
pero también los rasgos diferenciales de la educación teatral, en 
tanto educación y en tanto teatral (Vieites, 2013). Estamos ante 
lo que Aróstegui (1995, p. 43) definía como “teoría constitutiva”, 
pues se trataría de definir la “naturaleza” de la Pedagogía Teatral 
en función de su objeto, subrayando que es mucho más que una 
práctica o una metodología, y su principal misión consiste en de-
finir la educación teatral a partir del concepto de drama, enten-
dido este como acción, y acción desde el rol (Goffman, 1959.) La 
Pedagogía Teatral debe construir un discurso que sirva de base 
teórica a otras disciplinas que configuran su marco disciplinar 
como las didácticas de la interpretación, de la expresión oral, de 
la dirección de actores, de la expresión corporal; las historias de 
la educación teatral, de la formación en interpretación o en di-
rección escénica; la organización teatral o las metodologías de la 
investigación; disciplinas que a su vez deberán generar un discur-
so pedagógico propio como ámbitos específicos y diferenciados.

• En el nivel teleológico se establecen las finalidades de la educación 
teatral, sean generales sean específicas, tomando en considera-
ción las prácticas que persiguen educar para el teatro y las que 
persiguen educar desde el teatro, o por el teatro. No es lo mismo 
el uso que podamos hacer de un procedimiento como la improvi-
sación en una clase de lengua que lo que hagamos en una clase de 
interpretación, si bien el procedimiento pueda ser el mismo. Así 
se diferencian tres grandes ámbitos: el que persigue la formación 
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integral del individuo, el que tiene una orientación profesional, y 
el que tiene una dimensión procedimental. 

• En el nivel axiológico se considera la educación teatral en relación 
a normas o valores, y a las deontologías docente y profesional. 
Tienen aquí especial relevancia las consideraciones de Habermas 
(1982) en torno a los usos del conocimiento, lo que nos lleva a la 
cuestión de los paradigmas (tecnológico, interpretativo, sociocrí-
tico) y su aplicación al campo de la educación (Caride, 1997). Tres 
paradigmas siempre presentes en educación teatral, que remiten 
a formas diferentes de entenderla, pero igualmente de formular 
sus finalidades, porque el teatro puede servir tanto para luchar 
contra la hegemonía como para justificarla. Como señalaba el 
profesor Lerena (1983), la educación (teatral) siempre se debate 
entre dos polos: reprimir o liberar.

• En el nivel epistemológico se deben calibrar las posibilidades de 
construir un conocimiento científico en torno a ese objeto que de-
nominamos educación teatral, y del que se ocuparía la Pedagogía 
Teatral, y la dimensión y situación científica de ésta, además de su 
red conceptual y terminológica. Se deben considerar su situación 
científica y las relaciones con otros estudios, entre los que destaca 
la Sociología, que nos aporta conocimiento especializado sobre la 
conducta dramática (Goffman, 1974), o la Psicología del Desarro-
llo, que ofrece una visión sistemática del sujeto de la educación 
(Courtney, 1980). 

Como se decía, la Pedagogía Teatral debe ser mucho más de lo que 
proponen autores y autoras que aún realizando aportaciones muy subs-
tantivas, no dejan de reducir el alcance de la disciplina a un campo o 
ámbito muy específico, que sirve más para delimitar su propia acción 
educativa o ámbito de trabajo que el campo general de la educación 
teatral. En efecto, con frecuencia el término Pedagogía Teatral suele 
utilizarse de una forma bastante equívoca, con lo que la idea misma 
de “pedagogía” queda desdibujada. Si bien Stanislavski figura entre 
los primeros creadores en definir una Teoría de la Interpretación y en 
formular una Didáctica de la Interpretación, en ningún caso le pode-
mos considerar, strito sensu, como un pionero de la Pedagogía Teatral. 
Es conveniente diferenciar entre (a) una teoría general de la interpre-
tación, (b) su didáctica específica, y (c) una teoría de la educación en 
un ámbito específico mayor, en el que (a) y (b) se incluyen. Del mismo 
modo no cabe confundir dramatización y expresión dramática, en tan-
to la primera es un recurso de la segunda (Landier; Barret, 1991).

Como vemos el sintagma Pedagogía Teatral se utiliza ora para ha-
cer referencia a la educación teatral propia de las primeras etapas edu-
cativas (infantil, primaria e incluso secundaria) y en suma a las didác-
ticas de la expresión dramática y de la expresión teatral, ora para hacer 
referencia a la educación teatral superior, como si ambas educaciones 
no compartiesen el mismo adjetivo y tantos trazos comunes. Por eso el 
término “pedagogía” se utiliza equívocamente para designar una forma 
de hacer en el aula y en consecuencia substituye al término “didácti-
ca”, que juzgamos más acertado en una perspectiva educativa, aunque 
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en muchas ocasiones refiera simplemente un método de trabajo de un 
profesor concreto. Se podría hablar de un “método Freinet” pues este 
analiza el qué, el por qué, el para qué, o el cómo, de una forma de en-
tender la educación en su conjunto, pero carecería de sentido hablar de 
una “pedagogía Boal”, por razones suficientemente explicadas (Vieites 
2015a; 2015c). Y en esa defensa de la Pedagogía Teatral como discipli-
na científica, se habrá de partir de lo que es la educación teatral como 
ámbito específico de educación, sus tipologías, y sus rasgos pertinentes 
derivados del adjetivo que impregna el substantivo.

Aspectos Básicos de la Educación Teatral

Directores de escena como Brook, con su imagen del hombre que 
camina por un espacio vacío mientras otro le mira (1969), o Grotowski, 
al eliminar los elementos prescindibles en la comunicación viva entre 
un actor y un espectador (1974), han señalado con precisión la naturale-
za de lo teatral, que supone un proceso de expresión, de comunicación 
y de recepción, como dijera Meyerhold a principios del siglo XX (1971). 
Y en las teorías de la acción social y de la comunicación encontramos 
propuestas especialmente relevantes para comprender la naturaleza de 
esos procesos (Vieites, 2016a). Tomando prestada de Martinet la idea de 
una doble articulación ([1960] 1972) podríamos decir que el teatro parte 
de la combinación de dos procesos de expresión: la dramática, que se 
sitúa en la esfera de la vida en tanto supone desempeño de roles, y la 
teatral, que se sitúa en la esfera del arte en tanto implica una conven-
ción mediante la cual una persona asume el rol de actriz y la otra el de 
espectadora. 

En el sintagma “educación teatral”, el segundo de los términos es 
el que confiere carta de naturaleza al primero, y para explicar lo que 
pueda ser la educación teatral se hace necesario considerar la natura-
leza de lo teatral. En nuestra opinión el hecho teatral se asienta en ese 
proceso de doble articulación mediante el cual un conjunto de personas 
replican un mundo dramático sobre un lugar llamado escena y ante un 
público que contempla la réplica, la representación. Entre ese conjunto 
de personas tienen especial relevancia los actores y las actrices, que re-
plican la conducta de personajes, es decir de las personas que habitan 
ese mundo dramático replicado. En esa dirección, la interpretación no 
sería otra cosa que la réplica de conductas, una propuesta de trabajo 
que también sirve para aquellas modalidades de creación que no se 
asientan en la interpretación sino en la presentación, y que tradicional-
mente se agrupan al amparo de designaciones como acción escénica 
(happening), o presentación escénica (performance). A partir de la no-
table propuesta de Kirby (1972) se puede y se debe construir una Teoría 
General de la Interpretación, y de la no-interpretación, como paso nece-
sario en el desarrollo de su didáctica. 

En la escena, la doble enunciación o articulación se transforma en 
una doble emisión, en la que participa un personaje (primera emisión) y 
un actor (segunda emisión), pues en la mayor parte de los espectáculos 
estamos ante un actor que replica la conducta de un personaje y ante la 
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combinación de esos modos de expresión: el dramático (primera emi-
sión) y el teatral (segunda emisión). La conducta dramática, que se ori-
gina en lo que diferentes autores definieran como “instinto dramático” 
(Klein, 2012), parte de la acción dramática, como muestra la Figura 1:

Figura 1 – La Acción Dramática

Fuente: Elaboración propia.

La persona sigue un curso de acción en función de unas circuns-
tancias dadas y asumiendo el rol, o roles, que esas circunstancias acon-
sejen, elaborando en todo caso una dramaturgia de la situación, que 
puede haber sido ideada anteriormente o improvisada en el momento; 
un curso de acción que también sigue, o no, el receptor. Y en esa par-
titura dramatúrgica asentada en el rol, o papel, la persona desarrolla 
una conducta “dramática”, y por eso tantas veces la vida humana se ha 
comparado con un escenario, desde la literatura, la música, o los usos 
cotidianos del lenguaje. Esa conducta es la base de la expresión teatral, 
en tanto esta sea réplica ficticia de conductas, como podemos ver en la 
Figura 2, en la que ya no recreamos una situación cotidiana sino una 
situación extracotidiana o ficticia:

Figura 2 – La Comunicación en Teatro

Fuente: Elaboración propia.
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El arte teatral implica la creación de universos de ficción, y para 
ello los agentes de la creación teatral utilizan todo tipo de recursos, y 
entre ellos signos, con los que se construye esa realidad escénica que 
denominamos mundo dramático, y en la que opera esa “máquina ciber-
nética” que se pone en marcha al alzarse el telón (y telón puede ser un 
simple gesto), generando ese “espesor” del que hablaba Barthes (1973, 
p. 309), incluso en la estética más minimalista. La educación teatral 
se asienta así en dos grandes áreas o modos de expresión: parte de la 
expresión dramática, que nace de lo que se ha denominado en su día 
instinto teatral y sobre la que Goffman (1959; 1974) construyó una parte 
de su teoría sobre la interacción humana, siguiendo trabajos de Burke 
(1945). Una expresión dramática, que, como antes decíamos, se vincula 
directamente con la vida cotidiana y tiene dimensión social, a diferen-
cia de la expresión teatral, nacida de la convención y con una dimensión 
más cultural y artística.

¿Busca la educación infantil o primaria establecer procesos de en-
señanza y aprendizaje orientados a que la persona se construya como 
actor social, o como actor teatral? Si no nos peleamos con la Psicología 
del Desarrollo (Courtney, 1980), y aceptamos la primera de las opciones 
como la respuesta más plausible, entonces entenderemos que la ma-
teria, disciplina o asignatura que debiera integrar el currículo de esas 
etapas educativas debiera ser la Expresión Dramática. Ahora bien, en la 
enseñanza secundaria, seguramente el objetivo sea doble, construir el 
sujeto social como actor y construir su competencia estética, con lo que 
la materia cambia de denominación y ya será Expresión Teatral.

Una buena parte de la educación teatral, en toda su heterogenei-
dad con la única excepción de la formación técnica y/o tecnológica (es-
cenografía, iluminación, escenotecnia, indumentaria, caracterización), 
se asienta en esos dos modos de expresión que se complementan y su-
perponen, y que en su desarrollo fueron analizados de forma empírica 
por Slade (1954). Dos modos de expresión que como luego veremos se 
asientan en los mismos principios, pero en los que igualmente conflu-
yen otros modos de expresión:

Figura 3 – Confluencia de Modos de Expresión

Fuente: Elaboración propia.
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En otro lugar proponemos que sea la “dramalogía”, en tanto “lo-
gos de la acción”, la disciplina que se ocupe del estudio de esa forma de 
conducta que se asienta en roles, y que es la esencia de la “dramaturgia 
de la existencia” (Vieites, 2010), aunque no es menos cierto que tradicio-
nalmente ha sido la Sociología la ciencia que se ha ocupado de ese ám-
bito, desde la Sociología del Teatro. En todo caso, es importante señalar 
que ambos modos de expresión se deben entender como formas de pra-
xis sociocultural presente en la vida de las personas y en muy diferen-
tes culturas, lo que nos debería llevar a revisar la teoría Gardner sobre 
las inteligencias múltiples (1995, 2001), para proponer una “inteligencia 
dramática”, a partir de esa capacidad del individuo para manejarse en 
la vida diaria mediante el desempeño de los más diversos roles y en la 
activación de las más variadas conductas. 

La expresión dramática y la expresión teatral son las dos grandes 
áreas expresivas que se derivan de la capacidad humana para desem-
peñar diferentes roles y de adecuar la acción y la conducta a cualquier 
situación que podamos vivir, cuestión analizada por antropólogos y 
sociólogos, desde Bateson a Goffman. Como explicaba Rocher (1985, p. 
47):

La multiplicidad de los roles de cada persona refuerza 
aún más la imagen del sujeto social como actor que debe 
asumir sucesivamente diferentes personajes, cumplir las 
tareas propias de cada uno, responder a las expectativas 
de los demás relativas a cada una de esas posiciones, y 
adoptar como modelos de su acción normas que difieren 
de un rol a otro.

Esto nos lleva a considerar, de una forma crítica, el hecho de que 
en determinados países, y en España de forma notable, la parte se tome 
por el todo, y en vez de decir “expresión dramática” se diga “dramatiza-
ción”, “juego dramático”, o “drama” cuando se quieren referir materias 
como Expresión Dramática o Expresión Teatral (Tejerina, 1994). Es im-
portante señalar que conceptos como “dramatización”, “juego dramá-
tico”, “improvisación” o “drama creativo”, refieren procedimientos, for-
mas de hacer, por lo que no nos parece ni adecuado ni acertado entrar 
en ese juego de metonimias y sinécdoques tan impropio en ciencias de 
la educación.

Sin embargo la diferencia entre esos dos modos de expresión que 
se vinculan con el sujeto social y el sujeto artístico, nos permiten consi-
derar tipologías en educación teatral:

a) Educación por el teatro, en el que diferentes actividades de carác-
ter dramático se convierten en recursos, procedimientos o líneas 
permanentes de trabajo en la enseñanza, y por ende, en la “didác-
tica” de otras materias, disciplinas o áreas de trabajo en el ámbito 
formal o no formal. Se trata de una educación teatral instrumen-
tal en la que la finalidad última es la construcción de saberes y 
formas de hacer propios de la disciplina que las utiliza, con in-
dependencia de que el uso de tales recursos implique aprendiza-
jes implícitos, y así el uso permanente del juego de roles en una 
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clase de lengua extranjera, promoverá un mejor desempeño en 
esa técnica, que quedará disponible para otras disciplinas y ac-
tividades. Toman aquí especial relevancia procedimientos como 
juego dramático, improvisación, dramatización, creación colec-
tiva, juegos de rol, lecturas dramatizadas o escenificaciones, que 
se vienen utilizando desde principios del siglo XX con idéntica fi-
nalidad. Aquí también habría que incluir el uso de esas técnicas 
y procedimientos en el desarrollo de objetivos y competencias de 
carácter transversal (Zabala; Arnau, 2007), como las vinculadas a 
la sociabilidad (Marin, 2014), la autonomía personal (Bailin, 1998) 
o la formación moral (Edmiston, 2000).

b) Educación en el teatro, con una orientación generalista, integral, 
que consiste en que a través del uso de técnicas de carácter teatral 
o dramático como las señaladas, se logran objetivos propios de la 
educación general, sea en una escuela de educación infantil, sea 
en un aula de educación de adultos, o en un taller de aprendizaje 
de técnicas expresivas. Una educación que se asienta en la expre-
sión dramática y la teatral, y propia de la educación obligatoria 
(Vieites, 2012).

c) Educación para el teatro, con una orientación finalista, en tanto 
persigue la formación de profesionales del campo, y que se puede 
dar en un centro de enseñanza media, en un centro de formación 
profesional, o en una escuela superior o facultad universitaria. Es 
importante recordar que cuando hablamos de profesionales del 
campo, señalamos un colectivo de personas mucho más amplio 
que el tradicional conjunto de especialistas en interpretación, 
dirección escénica, dramaturgia o escenografía, para hablar de 
técnicos de escena, gestores, productores, regidores o técnicos de 
luz y sonido, que se forman en espacios diversos, sean centros su-
periores o escuelas de formación profesional, reglada o no.

A estas tres grandes líneas de trabajo, hemos de sumar dos más, 
que consideramos especialmente relevantes:

d) El campo de la animación teatral (Gourdon et al., 1986; Úcar, 
1992; Caride; Vieites et al., 2006), en el que encontramos proce-
sos de formación y prácticas teatrales muy heterogéneas con una 
dimensión sociocultural y socioeducativa, y que en palabras de 
Úcar genera “procesos de creación cultural y persigue el empode-
ramiento (empowerment) de los participantes” (1999, p. 217). Aquí 
tienen cabida el teatro comunitario, el teatro escolar, los teatros 
inclusivos o el teatro social y el político, en los que siempre late 
una voluntad educativa orientada a la alfabetización expresiva, 
creativa o receptiva de los individuos y colectivos participantes 
en las experiencias, en su concientización y conversión en suje-
tos activos en la esfera pública (Sommers, 2008; Vieites, 2016b). 
Dejamos a un lado los territorios de las terapias al entender que 
son competencia de los profesionales de las ciencias de la salud y 
requieren de una cualificación y de una habilitación especial, sin 
dejar de reconocer que la expresión dramática y la teatral, en su 
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dimensión más expresiva y creativa, pueden contribuir de forma 
notable al bienestar de personas, grupos y comunidades.

e) Finalmente, la formación de educadores o formadores en edu-
cación teatral, porque en efecto el de “profesor de teatro” es un 
perfil profesional especifico, que cuenta con el mismo carácter 
diferencial que para sí reclaman los “profesionales de las artes es-
cénicas”, si bien habrá que diferenciar entre una educación teatral 
general (tipos a, b y d) y otra educación teatral especializada (tipo 
c). Resaltamos que el profesional de la educación teatral debe te-
ner en su haber dos tipos de conocimiento: el saber teatral y el 
saber pedagógico, por mucho que en España se siga mostrando 
un notable desprecio por las cuestiones pedagógicas. Ciertamen-
te la formación de formadores (tipos a, b y d) es diferente de la for-
mación de creadores o técnicos (tipo c), pues a las competencias 
en docencia e investigación que deben tener los primeros, se le 
suman las competencias en creación o tecnología escénica nece-
sarias para los segundos.

Así llegamos al cuadro de la figura 4, que recoge el campo de la 
educación teatral en toda su extensión:

Figura 4 – Las Enseñanzas Teatrales en España

Fuente: Elaboración propia.

Consideramos entonces tanto la educación formal, como la no for-
mal, e incluso la abierta, es decir, aquella que aparece menos sistema-
tizada y formalizada, y que se puede vincular con lo que cabría definir 
como “teatros del desarrollo personal”, en tanto la expresión dramática 
y la expresión teatral se orientan a la mejora permanente de determina-
das competencias: social, comunicativa, emocional, estética. La tabla 
también define un escenario virtual que intenta considerar todos los 
ámbitos posibles, con independencia de que estén o no presentes en un 
determinado sistema educativo o cultural, lo que suscita interesantes 
trabajos en el ámbito de la pedagogía comparada (Barret, 1984).
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La Dimensión Educativa de la Educación Teatral

Utilizar la redundancia en el título de este nuevo apartado obede-
ce al hecho de que en muchas ocasiones la dimensión educativa desa-
parece o simplemente está ausente, tal vez porque en muchas aulas, del 
nivel educativo que sea, la educación se substituye por el juego o por 
el ensayo. En su polémico trabajo Time for Drama, Burgess y Gaudry 
insistían en que “drama in education then, is merely the educational, 
rather than theatrical, application of the dramatic process” (1986, p. 
17), lo cual es aplicable tanto a la educación infantil como a la univer-
sitaria, pues con no poca frecuencia en la educación superior las aulas 
de materias como interpretación se convierten en marcos para ensayar 
espectáculos bajo la batuta del profesorado (en el rol de director de es-
cena), en vez de ser marcos para aprender técnicas y sistemas de inter-
pretación a partir del trabajo con escenas, textos y otros materiales. Y si 
bien se podría decir que se aprende a interpretar desde la práctica, esa 
práctica debe tener una dimensión educativa, asentada en estrategias 
de aprendizaje para que el alumnado pueda construir el hacer desde su 
vivencia y su experiencia, evitando mimetismos con una excesiva carga 
directiva.

A la hora de considerar la dimensión educativa de la educación 
teatral en su conjunto, en las tipologías antes consideradas, operamos 
en dos direcciones. En primer lugar a partir de lo que el propio teatro 
como manifestación social y cultural nos propone y que se plasma de 
forma magistral en la escena que “ilumina” los últimos instantes de 
la película de Annaud (A Guerra do Fogo, 1981) cuando se produce el 
recuento de la experiencia, una actividad en la que todos participan y 
en la que todos pueden ser actores y espectadores, en tanto se trata de 
una celebración lúdica y comunitaria, profundamente educativa. Pues 
el teatro:

f) Es encuentro y en las dinámicas de interacción que activa tienen 
lugar procesos tan importantes como la socialización y la encul-
turación, lo que genera procesos de inclusión y pertenencia.

g) Es expresión y comunicación. El teatro, con la pintura, tal vez sea 
uno de los primeros medios de comunicación, y en él intervienen 
diversos códigos (oral, gestual, cinético, corporal). Expresa ideas, 
sucesos, pensamientos, imágenes, que tienen una dimensión in-
dividual y/o colectiva. Es medio e instrumento para transmitir 
mitos, leyendas y relatos que configuran la cosmogonía del gru-
po, lo que supone una forma de establecer normas y pautas de 
conducta, con lo que pasa a ser un recurso para educar. Se cuenta 
que en Babilonia y en Abydos los sacerdotes transmitían a las ma-
sas los mitos de la creación a través de grandes representaciones 
rituales en las que se revelaban los misterios que afectaban a la 
cosmovisión de la comunidad, pero en ellas también establecían 
los roles que deberían cumplir los miembros de la misma (Eliade, 
2011). 
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h) Es un medio de conocimiento que nos sitúa frente al otro, a lo otro, 
y frente a la historia. Esa dimensión cognoscitiva se deja sentir en 
Grecia, donde muchos textos exploraban temas que preocupaban 
a la República: el libre albedrío con Edipo, las relaciones entre tra-
dición y Estado en Antígona, la responsabilidad del ciudadano en 
Filoctetes o la grandeza de Atenas y los efectos de la guerra en Los 
persas. Se representa al otro para conocerlo, para entenderlo, para 
explicarlo, para interpretarlo, y con él a nosotros mismos porque 
el otro es nuestro reflejo y nuestro espejo; se recrea el pasado para 
saberlo y como lección para entender el presente y proyectar el fu-
turo. Y en ese juego con el personaje, con su historia y su circuns-
tancia, con el mundo dramático del que forma parte, el sujeto se 
socializa, incorpora pautas culturales, cuestiona el mundo, se 
construye como persona a través de la vivencia, de la experiencia 
y de la reflexión que todo ello pueda provocar (Vieites, 2017).

i) Es diversión. Volviendo a la película de Annaud en ese último 
momento mágico, vemos que los demás observan el recuento 
de aquel actor primigenio, asimilan la experiencia y la acompa-
ñan con risas, mientras se acrecienta su acervo experiencial que 
también es fuente de diversión. Y la risa libera la enorme tensión 
acumulada a lo largo de unas jornadas en que su vida ha dado un 
vuelco radical, porque saber “hacer” el fuego los convierte por 
un tiempo en dioses. Llegamos así a la catarsis (liberación) y a la 
anagnórisis (reconocimiento de un nuevo estado de cosas), efec-
tos de la tragedia sobre los que escribirá Aristóteles en su Poética.

Estas características de lo teatral, sea en el ámbito de una escuela 
infantil, sea en un grupo de teatro comunitario, informan de su poder 
educativo, siempre que la educación se conciba como una praxis social 
y cultural asentada en procesos de comunicación para la (re)construc-
ción permanente, y de una forma crítica, de la realidad. 

En segundo lugar, hemos de definir los rasgos pertinentes y dife-
renciales de la educación teatral. Si partimos de un juego como el de la 
gallina ciega en todas sus variantes, como aquella en el que la gallina 
transforma al grupo en cualquier forma de vida, desde un árbol a un 
león, para luego idear historias con esos elementos, y que se puede utili-
zar en educación infantil y en formación de actores (Barker, 1977, p. 58), 
llegamos a los rasgos que son inherentes a la expresión dramática y a la 
expresión teatral, y por ende a todas las disciplinas que acoge la Peda-
gogía Teatral en su marco disciplinar (Interpretación, Expresión Corpo-
ral, Dirección Escénica, Dirección de Actores, Composición Escénica, o 
Dramaturgia, entre otras). Serían:

• Creación de universos, de mundos, de naturaleza heterogénea 
que suponen un proceso de construcción ficcional (Dolezel, 1998) 
que de un modo u otro se vincula con una (re)construcción de lo 
real a partir de las vivencias y experiencias, intereses y expectati-
vas de cada persona y de cada grupo. 

• Un proceso permanente de interacción grupal, que demanda ha-
bilidades y competencias en expresión, relación y comunicación, 
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sea con los que forman parte del grupo, con los que conforman el 
universo de ficción, con los que integran el público y con la propia 
comunidad, lo que también exige de la persona activar procesos 
psicológicos como atención, memoria, percepción, pensamiento, 
lenguaje, emoción, y un trabajo permanente con nuestra estruc-
tura cognitiva (Mestre Navas, Palmero Cantero et al., 2004).

• La creación de un marco de experiencia (Goffman, 1974) de ca-
rácter lúdico, asentado en la capacidad de la persona para jugar 
(Caillois, 1967), y para jugar a ser otro en lo que se ha definido 
como “juego protagonizado” (Elkonin, 1980), sea en función de 
las necesidades de la existencia, sea en un proceso de expresión 
extra-cotidiano y en ocasiones de naturaleza artística (Schech-
ner, 2002). Entran por tanto en juego las competencias asociadas 
a la creatividad, en especial el razonamiento hipotético deductivo 
(“como si”) y el pensamiento divergente (Winnicott, 1971). 

• El uso del rol, vinculado con la generación de la acción (Luck-
mann, 1996), la situación, el conflicto, los universos de ficción, y la 
conducta, en una dinámica comunicativa (Watzlawick; Bavelas; 
Jackson, 1991). En esta dirección, el juego de rol se vincula con la 
socialización, la enculturación y la resolución de problemas, pero 
también como mecanismo de creación artística. 

• La exploración, desarrollo, y uso específico, y en bastantes ocasio-
nes muy especializado, de los recursos expresivos de la persona, 
especialmente en lo que atañe a la expresión oral, la corporal, la 
cinética o la gestual (Barker, 1977), y en todo lo que tiene que ver 
con el uso del espacio, y el tiempo, con fines expresivos y comu-
nicativos, como señalaron las investigaciones pioneras de Hall o 
Birdwhistell (Winkin et al., 1984).

• Una dimensión experimental en la acción, asentada en el prin-
cipio del “hacer como si”, que se sustenta en la capacidad de ju-
gar (Huizinga, 1972), pues, como decía Brook ([1968] 1969, p. 199) 
“una obra de teatro es juego”, y un juego que parte de una premisa 
básica del pensamiento hipotético-deductivo: ¿Qué pasaría si…? 
Se muestra y explica en el libro editado en 1978 en Italia, Io ero 
l’albero (tu il cavallo), con experiencias de Passatore, Destefanis, 
Fontana y De Lucis (1984). 

• Un uso permanente de la situación dramática como espacio y 
marco transicional, siguiendo a Winnicott (1971), que se crea a 
partir de unas circunstancias dadas y configurando su propio 
“cronotopo” (Bajtín, 1989), como marco en el que se manifiesta el 
rol, y se produce la interacción y el conflicto y su necesaria reso-
lución (O’Toole, 1992), si bien siempre se pueda dar el caso de fi-
nales abiertos que muestran nuevos conflictos. Todo ello conduce 
a que los jugadores desarrollen una dramaturgia de la existencia, 
entendida como adecuación de la conducta a las exigencias de 
cada nueva situación en función del estándar que determinen los 
horizontes de expectativas (Giner, 2010), y utilizando la improvi-
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sación como estrategia de adaptación de la conducta (Hodgson; 
Richards, 1982).

• Un proceso de relación permanente con la alteridad, con el otro y 
con lo otro, que en todo caso implica una mirada al yo, tal y como 
podremos comprobar en textos como Medea, de Eurípides, y siem-
pre en un contexto de ficción, generado por el mágico “como si”, 
pues como se dijo la práctica del teatro implica la creación de un 
marco espacio-temporal de carácter transicional, en el que todo 
es posible.

Son éstos algunos de los principios en los que se asienta una bue-
na parte de las actividades y procesos que mejor definen el carácter de 
la educación teatral, en su dimensión práctica, asentada en la experien-
cia, en el juego y en la vivencia de todo tipo de acciones, situaciones, 
conductas, conflictos y tiempos. Y de todo ello, como señalaron autoras 
como Coburn-Staege (1980), deriva su potencial educativo pero tam-
bién nos señala su programa educativo y formativo y la naturaleza de 
los procesos de aprendizaje que se han de desarrollar en cualquier clase 
de educación teatral, desde una escuela infantil a una facultad de artes 
escénicas. Principios que informan igualmente la construcción de las 
diferentes didácticas específicas que son propias de la educación tea-
tral, de la Didáctica de la Interpretación a la Didáctica de la Dirección 
de Actores. 

Un Programa de Trabajo en Pedagogía Teatral

Si la vía empírica que proponía Sáez Carreras (1998, p. 52) para 
abordar la construcción de la Pedagogía Social, nos permite estable-
cer con precisión el objeto de estudio de una disciplina, la vía analítica 
nos permite abordar cuestiones de fundamentación disciplinar pero 
igualmente de diferenciación, si bien siempre se ha de asentar en las 
aportaciones de las vías empírica e histórica pues “[…] para dar solidez 
a la teoría tiene que demandar de la práctica el conocimiento implícito 
o explícito que ello convoca”. La finalidad última radica en construir 
una “teoría” general, “unificada” si se nos permite la expresión, de la 
educación teatral, a partir de un programa para sistematizar el campo, 
sin olvidar la importancia de la teoría “disciplinar”, que muestra cómo 
una disciplina “articula y ordena sus conocimientos” (Aróstegui, 1995, 
p. 46). 

Al mismo tiempo, es necesario tener en cuenta que la Pedagogía 
Teatral como teoría general configura un marco disciplinar al que se 
acogen todo un conjunto de disciplinas que se vinculan con la educa-
ción teatral, desde las didácticas específicas hasta sus historias, tal y 
como ocurre con la Pedagogía General y las ciencias de la educación 
(Sanvisens et al., 1984). En ese diálogo plural con las ciencias de la edu-
cación, la Pedagogía Teatral habrá de construir un conocimiento relati-
vo, cuando menos, a las siguientes cuestiones:

• El diseño y desarrollo del currículo en las diferentes etapas educa-
tivas, sea en lo formal o en lo no formal.
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• Las teorías del aprendizaje y los modelos de enseñanza más ade-
cuados a las características de la educación teatral sea la general 
o la especializada.

• La consideración de los procesos psicológicos básicos que operan 
en toda persona, al objeto de construir un conocimiento pertinen-
te en relación a la forma en que caracterizan la educación teatral, 
y al mismo tiempo aplicar al campo lo que la Psicología del De-
sarrollo aporta en conocimiento sobre el sujeto de la educación.

• Los paradigmas de intervención psico-socio-educativa y la pla-
nificación y diseño de programas, en toda la heterogeneidad que 
aportan los tiempos, los espacios y los usuarios de procesos de 
educación o animación.

• Las tipologías en evaluación en el ámbito de la Pedagogía Teatral, 
considerando herramientas y recursos de carácter general y es-
pecífico.

• La organización escolar en educación teatral y la propia de entida-
des que desarrollan programas de animación teatral, en relación 
a normativas, funcionamiento, recursos, infraestructuras, equi-
pamientos, tiempos o espacios. 

• La investigación en Pedagogía Teatral, en las perspectivas de la 
educación y de la animación.

• La diversidad funcional en educación y animación teatral, desa-
rrollando programas y estrategias para promover la inclusión.

• La formación de formadores en los dos ámbitos señalados: forma-
ción de educadores y formación de creadores.

Como complemento necesario a todo lo anterior, el programa de 
trabajo de la Pedagogía Teatral en su construcción como teoría y como 
disciplina científica también se debiera ocupar de cuestiones relativas 
a la matriz cognoscitiva y diferencial de la disciplina, desde la heteroge-
neidad de prácticas socioeducativas y socioculturales que aborda:

• Definir su objeto de estudio en toda su diversidad, considerando 
tipologías y las características de cada una de ellas, en la educa-
ción teatral y en la animación teatral.

• Establecer con precisión y nitidez el campo profesional de aque-
llas personas que, por formación, se deben considerar especialis-
tas en “pedagogía teatral”, sea en la educación general sea en la 
especializada, y desarrollar, en consecuencia, el estatuto del es-
pecialista en educación teatral como ámbito profesional diferen-
ciado y con sus propios rasgos pertinentes. 

• Analizar y determinar la dimensión educativa de lo teatral; es de-
cir, describir cómo, por qué y en qué educa el teatro, y en qué me-
dida la educación teatral es substantiva y significativa, y se puede 
dar en todo tipo de tiempos, espacios y para todo tipo de usuarios.

• Estudiar el carácter diferencial de la educación teatral a través de 
sus contenidos, métodos, técnicas y recursos, desarrollando su 
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propio campo semántico y su propio mapa conceptual, conside-
rando los aportes de otras ciencias y disciplinas.

• Desarrollas líneas de trabajo orientadas a la plena normativiza-
ción y normalización de la educación teatral en las diferentes eta-
pas y niveles del sistema educativo, y a nivel global, aprovechando 
redes existentes (IDEA: International Drama/Theatre and Educa-
tion Association) o conformando otras nuevas.

• Considerar su situación científica como ciencia en construcción 
y las relaciones con otros estudios y disciplinas, para establecer y 
desarrollar sus aspectos básicos (en el nivel teórico, práctico, me-
todológico y tecnológico), y sus contenidos o núcleos temáticos 
fundamentales.

• Analizar y promover sus posibilidades de desarrollo y aplicación 
en el ámbito académico, educativo y profesional, sea con carácter 
finalista o instrumental.

• Desarrollar estudios comparados para conocer la situación de la 
educación teatral y de la pedagogía teatral en diferentes países.

• Contribuir al desarrollo de las otras ciencias de la educación tea-
tral, especialmente las didácticas específicas, a través de su po-
tencial explicativo en relación a su objeto de estudio. 

Se configura así un programa muy básico pero esencial, similar al 
que han desarrollado otras disciplinas, para promover que la Pedagogía 
Teatral construya un discurso pertinente que oriente la praxis educati-
va en todo tipo de circunstancias.

Conclusiones

“Pedagogo”, en la antigua Grecia, era el esclavo que conducía a los 
hijos del amo al gimnasio, pues así se denominaba la escuela en aquel 
entonces. Posteriormente el vocablo fue ampliando sus acepciones 
para designar a la persona que tiene como profesión la de educar, o a 
la persona versada en cuestiones de pedagogía. En un campo como la 
educación teatral, que es tan viejo como la propia humanidad pero que 
sólo recientemente se ha comenzado a sistematizar, el pedagogo teatral 
también debiera ser la persona que acompaña la disciplina en su desa-
rrollo, la persona que lo promueve y lo difunde; la persona que con su 
práctica y con su reflexión y su investigación (Vieites, 2015b) hace que el 
campo de la educación teatral avance y se normalice.

En la presentación del volumen How Theatre Educates, Gallagher 
(2003, p. 3), reivindicando en su lengua el uso del sintagma “Theatre Pe-
dagogy”, señalaba la necesidad de potenciar “the multiplicity of theatre 
expressions and their impressive potencial to animate communities of 
people in all corners of education”, lo que nos sitúa una vez más ante 
la necesidad de superar la visión limitada y reducida con que a veces 
contemplamos nuestra área de conocimiento. Considerar la Pedagogía 
Teatral en su capacidad para llegar a todos los rincones de la educación, 
sea formal sea no formal, implica entender que la educación teatral es 
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multiforme, diversa, plural, dispar, pero, al mismo tiempo, es educación 
asentada en dos modos básicos de expresión: la dramática y la teatral. 
Implica trabajar de forma permanente por mejorar las prácticas y desa-
rrollar las teorías, para ampliar las metodologías y escribir las historias, 
y sobre todo para trabajar en red, porque los desafíos y retos que implica 
la construcción de la Pedagogía Teatral exigen el concurso de todo tipo 
de voces y discursos, en todos los países de todos los continentes. Por-
que la educación teatral, en una perspectiva sociocrítica (Pérez Gómez, 
1993), es una herramienta para la reconstrucción y la transformación 
social. Sirva este trabajo como una aportación más. 

Recibido en 09 de marzo de 2016
Aprobado en 09 de noviembre de 2016
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